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INTRODUCCION

Ha sido señalado en reiteradas ocasiones (Leíais 19 51, 
Ingle et. al. 1964, Sims e ingle 1966), que las
poblaciones de langostas de La Florida dependen del 
reclutamiento de larvas (filosomas y'puerulus) 
provenientes del Mar Caribe.

En Cuba, Buesa (1972), también ha considerado la
posibilidad de un reclutamiento a partir de larvas 
originadas en otros lugares del Caribe y resalta la
influencia favorable que pudiera ejercer nuestra 
posición geográfica en este reclutamiento.

Aprovechando el material colectado durante varios
cruceros de investigaciones ictioplanctonológicas al
Mar Caribe, hemos separado e identificado las larvas 
filosomas con la finalidad de determinar su abundancia
y distribución y relación con los sistemas de 
corrientes presentes en el área. Este procedimiento
pudiera abaratar considerablemente estas
investigaciones (Baisre, 197S) y ofrecernos
informaciones sobre las posibles vias de
reclutamiento en la región considerada.

Aunque aún no puede ofrecerse un esquema detallado de 
la importancia del transporte larval en el 
mantenimiento de las poblaciones adultas, estos 
estudios han permitido obtener algunas ideas 
preliminares en relación con el origen y estabilidad
de las poblaciones langosteras del Caribe, las cuales 
son expuestas al final de este trabajo.

MATERIALES Y METODOS

En cada una de las estaciones (Fig. 1) se realizaron 
arrastres doble-oblicuos desde profundidades que



oscilaron entre 100 y 200 m, hasta la superficie. El 
volumen de agua filtrada se determinó mediante un 
medidor del flujo acoplado a una red con boca de 1 m de 
diámetro del tipo "Trapecio" (Guitart, 1971) provista 
de una malla de 0,50 mm.

Todos los datos de abundancia en cada estación fueron
referidos al número de larvas bajo una unidad de 
superficie marina (Ahlstrom, 1948), en este caso, el 
número bajo un área superficial de 100 m2, calculado 
mediante la expresión utilizada por Richards (1969) 
para larvas de túnidos:

N = x 100

donde (n) es el número de larvas en la muestra, (P) la 
profundidad de maestreo y (l/) el volumen de agua 
filtrada por la red en metros cúbicos.

Los estadios larvales de Panulirus argus fueron 
determinados según Lewis (1951) y Baisre (1964),
realizándose en todas las larvas mediciones del largo 
total (desde la base de las anténulas hasta el extremo
distal del telson), el largo del escudo cefálico y el 
ancho del tórax y del escudo cefálico.

RESULTADOS OBTENIDOS

Debido a que las filosomas de P. argus muestran una
estratificación marcada, concentrándose durante el día 
entre los 25 y 50 m (Baisre, 1978), se determinó el 
sesgo yiue pudiera existir al integrar los datos de 
abundancia entre estaciones diurnas y nocturnas.

En la figura 2 se representan las frecuencias de las
capturas diurnas y nocturnas y de las capturas totales 
para cada uno de los cruceros. Los datos de abundancia 
han sido agrupados en intervalos de 50 larvas para 
poder hacer comparables las distribuciones de 
frecuencias. En general, las capturas exhiben una
distribución no normal, la cual resulta lógica si
tenemos en cuenta las grandes variaciones del número de 
larvas que existen entre una estación y otra.
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En la figura 3 puede observarse la relación entre la 
variancia y la desviación estándar con respecto a la 
densidad media de filos omas. La tasa de incremento de 
la variancia es mayor que la de la media mientras que 
la desviación estándar está linealmente relacionada 
con la media. Resultados similares obtuvo Ritz (1972) 
trabajando con las larvas de la langosta de Australia 
(Panulirus longipes cygnus). En estos casos, resulta 
conveniente transformar los datos primarios en valores
logarítmicos para estabilizar la variancia según 
recomiendan diversos autores (Barnes 1952,
Qaenouille, 1966).

Utilizando valores logarítmicos se efectuó un análisis
de variancia para investigar la variación entre 
capturas diurnas y nocturnas comparadas con la 
variación entre cruceros. Debido a la presencia de 
valores cero, la transformación ln (l + x) fue 
utilizada observándose en la Tabla 1 que no hay 
diferencias significativas entre las capturas diurnas
y nocturnas. Tampoco se encontraron diferencias 
significativas utilizando la prueba de X2, por lo que 
los datos de abundancia relativa pudieron ser 
integrados satisfactoriamente.

Las variaciones entre cruceros (épocas y localidad) no 
resultaron tampoco significativas y ésto pudiera 
deberse a una distribución muy dispersa de las 
filos omas y a otros factores que serían analizados más 
adelante.

Mar Caribe:
La densidad de larvas en la zona occidental en mayo de 
1975 fue de 61 larvas/100 m2 (Fig. 4) y el tamaño 
medio de la población larval de 6,9 mm. Los estadios 
III al VII representaron el 91,7 % de todas las 
filos omas capturadas.

En la zona oriental en julio del mismo año, la 
densidad media fue de solamente 41,2 larvas/100 m2
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(Fig. 5), mientras que el tamaño medio fue de 12,7 mm.
En este crucero los estadios más abundantes fueron del 
V al X, los cuales representaron el 98,1 § de las 
capturas.

En las figuras 4 y 5, se muestra la distribución de la 
abundancia de larvas para ambos cruceros. Las mayores 
densidades se encontraron al este de la Península de 
yucatán y al sur de Cuba durante el crucero de mayo y al
norte de Venezuela durante el crucero de julio, siempre 
en aguas relativamente cercanas al borde de las 
respectivas plataformas submarinas. La zona de mayor 
concentración se encuentra a la entrada del estrecho de 
yucatán.

En ninguno de los cruceros fueron abundantes las larvas 
del último estadios (XI). El primer estadio tampoco fue 
colectado en ninguno de los dos cruceros, al parecer, 
debido a que en ningún caso, las estaciones estuvieron 
cerca del borde de la plataforma.

Bahamas:

La densidad media de larvas en agosto de 1976 fue de 
81,1 larvas/100 m? y el tamaño medio de la población 
larval de 6,1 mm. Los estadios II al VII representaron 
el 90,7 S de las capturas.

La figura 5 muestra la distribución de las densidades de 
filosomas en la región estudiada. Las mayores 
concentraciones se observan en el Canal Viejo de Bahamas 
y en el estrecho de La Florida.

Abundancia y_ Distribución:

Los datos de abundancia entre los distintos cruceros 
muestran poca variabilidad para las distintas 
localidades y épocas en que se realizaron, como puede 
observarse en el análisis de variancia de la Tabla 1. 
Aunque en el 84 % de todas las estaciones fueron
encontradas larvas, las variaciones entre estaciones son 
notables y los altos valores de la variancia hacen 
pensar que nos encontramos ante una población larval 
notablemente dispersa, sobre un área geográfica
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considerablemente extensa y en la cual se produce un 
reclutamiento continuo de los estadios más jóvenes.

Los datos del tamaño medio de las filosomas tampoco 
indican grandes' diferencias, predominando siempre las 
larvas de estadios intermedios (IV-VII). Estos
resultados coinciden con los obtenidos por Sims e 
Ingle (1966) en el análisis de siete cruceros realizados 
entre yucatán y Florida y pueden ser motivados por el 
reclutamiento continuo al que hicimos referencia.

La ausencia de larvas en los primeros estadios sólo 
puede ser explicada debido a que las estaciones se 
encontraban relativamente lejos de la costa, pues en
varios cruceros cercanos al borde de la plataforma 
cubana en 1976 y 1977, se han colectado numerosas larvas 
de los primeros estadios (Blanco, et al. MS.). 

DISCUSIÓN.

Mar Caribe:
Asumiendo una población larval uniformemente dispersa, 
cabe suponer que entre el crucero de mayo y julio ha 
ocurrido una disminución (por mortalidad natural) de la 
densidad media (de 61 a 41,2 larvas/100 m?) paralela 
a un crecimiento de la población (de 6,9 a 12,7 mm) sin 
que haya existido reclutamiento ni transporte 
significativo de larvas de un lugar a otro.

Sin embargo, ambas suposiciones resultan dificiles de 
aceptar ya que los nacimientos de larvas pueden
producirse prácticamente durante todo el año y en toda 
el área y los sistemas de corrientes poseen un patrón 
de circulación muy constante y marcado. Por ello, 
cualquier consideración sobre la distribución y
abundancia de las larvas filosomas debe partir del 
análisis de: 1) la densidad y (distribución de las 
poblaciones adultas; y 2) los sistemas de corrientes 
superficiales y profundas.

Densidad de las poblaciones adultas:
La langosta P. argus se encuentra en toda el área del 
Caribe y es explotada comercialmente al menos en
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veinticinco países enclavados en la región, aunque 
solamente en 6 de éstos (Bahamas, Cuba, Honduras 
Británicas, Jamaica, Nicaragua y Puerto Rico) existe 
una pesquería considerable (Idyll, 1971).

Estas poblaciones se encuentran aproximadamente en el 
centro del rango de distribución de la especie, la 
cual es también pescada comercialmente al norte 
(Florida y Bermudas) y al sur (Brasil) de este centro.

Aunque el período principal de reproducción de las 
langostas del Caribe se extiende desde mediados de la 
primavera hasta comienzos del verano (marzo-junio), 
éste puede adelantarse o atrasarse según las 
temperaturas predominantes y según las lo calidades.
Un segundo período reproductor durante el otoño 
(septiembre-octubre) ha sido también reportado en 
algunas localidades del Caribe (Buesa, 1972;
Kanciruk y Herrnkind, 1976), además de que durante 
todo el año pueden encontrarse aisladamente hembras 
ovígeras en toda la región.

La amplia distribución de la especie y la posibilidad 
de que a lo largo de todo el año se produzcan 
nacimientos de larvas en distintos lugares, determina 
un aporte constante de larvas que rápidamente se 
dispersan en toda la región, produciéndose, con toda 
probabilidad una cierta mezcla de poblaciones larvales 
de diferentes orígenes.

Corrientes superficiales ¡y profundas:

En la figura 5 se. muestra un mapa con las corrientes 
superficiales predominantes en el Mar Caribe durante 
los meses de verano.

Partiendo de este esquema general de circulación podemos 
imaginar que cualquier población larval 
heterogéneamente distribuida en la región, estaría 
sometida a la influencia de un movimiento superficial 
relativamente constante y unidireccional que tiende a 
"moverla" hacia el estrecho de yucatán. Las 
velocidades de las corrientes reportadas- para esta 
región oscilan entre 1 y 5 nudos (Anón, 1974).
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Como las larvas de P. argus se encuentran durante el día 
concentradas en aguas subsuperficiales (Baisre, 197%), 
la traslación por efecto de las corrientes
superficiales sólo puede producrise durante la noche.
No obstante, las corrientes a una profundidad de 500 m, 
determinadas a partir de cálculos dinámicos, muestran 
un patrón similar al de las corrientes superficiales, 
excepto a lo largo de la costa sur te Cuba, donde el
flujo puede ser hacia el sur y aunque las velocidades 
a esta profundidad no exceden de 1 nudo (Anon, 1974) 
las larvas a estas profundidades también estarían bajo 
el efecto de este movimiento continuo hacia el 
estrecho de yucatán.

Abundancia y_ distribución de las filosomas:
La abundancia y distribución de las filosomas en la 
figura 3 pudiera entonces ser explicada como 
resultante de un flujo continuo de larvas provenientes 
del sur y del este, las cuales son concentradas por 
el movimiento de las aguas en ^dirección al estrecho de 
yucatán. Sims e Ingle (1966) reportaron también una 
mayor concentración de larvas en aguas del Estrecho, 
señalando que más al norte las larvas estaban casi 
uniformemente dispersas a través del área maestreada.

Aunque no puede pensarse todavia en calcular la 
cantidad de larvas que pueden ser trasladadas fuera del 
Caribe, via estrecho de yucatán, las evidencias 
obtenidas indican un flujo constante de larvas a través 
del Estrecho y parecen apoyar la suposición de Ingle 
etal. (1963) de que las poblaciones langosteras de
Florida pueden ser mantenidas gracias al reclutamiento 
de larvas originadas en él Caribe. No obstante, esta 
hipótesis sólo podrá ser corroborada determinando en qué 
medida los sistemas de corrientes en La Florida
permiten reclutar estas larvas y conociendo en qué 
extensión sus propias larvas son realmente trasladadas 
fuera del área en cuestión.

Quizás otras poblaciones langosteras del Caribe 
pudieran beneficiarse por el reclutamiento de larvas
provenientes de otras localidades, pero la información 
actual no permite hacer más que conjeturas.
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Las corrientes al sur de Cuba, tanto superficiales como 
profundas se caracterizan por la presencia de "remolinos’' 
y corrientes paralelas a la costa que se mueven en
dirección este, contrarias a la dirección principal del 
flujo. Estos movimientos pueden contribuir a retener 
las larvas nacidas en Cuba, asi como favorecer el 
reclutamiento de larvas provenientes de otros países; 
pero la magnitud del reclutamiento y de la retención no 
puede aún predecirse.

En el Brasil existen poblaciones langosteras de 
magnitud considerable (Buesa y Paiva, 1969) y bien 
pudiera pensarse que la "pérdida" de larvas (via 
estrecho1 de Yucatán) del Mar Caribe, podría ser 
compensaddpor larvas nacidas en Brasil. De ser esto 
cierto, este aporte proveniente del sur tendría que ser 
considerado como un "excedente" de larvas, ya que de 
lo contrario cabría esperar una disminución progresiva 
de las poblaciones brasileñas, cuestión ésta que nunca 
se ha reportado.

Sin embargo, la ausencia casi total de larvas de 
Panulirus laevicauda en los maestreas realizados en el 
Mar Caribe, nos indica que un aporte significativo de 
larvas desde el sur parece poco probable. La langosta 
P. laevicauda se extiende desde Brasil hasta La Florida 
a través dél Mar Caribe (Holthuis, 1974 in litt.), 
siendo muy rara en estas localidades, con excepción del 
Brasil, donde puede representar hasta un 40 % de las 
capturas de langostas (Buesa y Paiva, 1969). Sus
larvas pueden diferenciarse de las de P. argus con 
relativa facilidad (Baisre y Ruiz de Quevedo, 1978) y 
su ausenéia en el Caribe sólo puede ser imputable a un 
transporte desde el sur muy poco significativo.

Bahamas:

La comparación de la abundancia y distribución de las 
filosomas (Fig. 4) con el esquema general de 
corrientes (Fig. 5) indica también un transporte vía 
Canal Viejo de Bahamas. La concentración de larvas en 
el estrecho de La Florida puede ser la resultante de 
este transporte sumada a las larvas que provenientes del 
Mar Caribe, alcanzan también esta localidad.
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Estabilidad de las poblaciones langosteras:

La langosta P. argus posee un elevado potencial 
reproductor, determinado por su elevada fecundidad
y la frecuencia con que se reproducen,
incrementándose la fecundidad linealmente con el 
tamaño (Buesa, 1965; Kanciruk y Herrnkind, 1976).

\ pesar del largo ciclo larval, el hábito de vida 
oceánico de sus larvas y la dispersión de éstas, 
son factores que parecen favorecer la
supervivencia de esta fase.

Siendo una especie que data probablemente desde el 
Mioceno (George y Main, 1967) cabe imaginarse que ha 
alcanzando su máximo de distribución. Estando sometida 
desde hace varias décadas a intensa explotación 
comercial, en la mayoría de los países antes
mencionados, se puede también pensar en un ierto
equilibrio entre la tasa de multiplicación y la tasa 
de explotación. Un transporte larval como el que hemos 
mencionado, constante y unidirecional, traería por
consiguiente cambios significativos en la densidad de 
las poblaciones adaltas a menos que este transporte 
ocurriera solamente a expensas de un "excedente" de 
larvas producido por el elevado potencial reproductor 
de la especie.

Datos preliminares obtenidos al analizar las
poblaciones langosteras de la plataforma suroriental de
Cuba, mediante modelos de stock-reclutamiento, indican
que un reclutamiento foráneo significativo es muy poco 
probable en esta zona (Pérez y Blanco, 1978) y apoyan 
por lo tanto la suposición anterior.
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Tabla 1.- Análisis de variancia para investigar la variación 
entre capturas diurnas y nocturnas. Los datos 
primarios fueron transformados utilizando log 
(1-x).

Fuente de 
variación

Suma de 
cuadrados

Grados de 
libertad

Cuadrado
medio F

Horas 0,0029 1 0,0029 0,014 N.S.

Meses y 
localidad 0,7776 2 0,3888 1,917 N.S.

Interacción 0,8417 2 0,4208 2,074

Desviaciones 12,1687 60 0,2028

Total 13,7909 65
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Fig. 4.- Relación entre la densidad media de filosomas (X), la 
variación (círculos) y la desviación estándar (cruces)
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Fig. 5.- Distribución y abundancia relativa de larvas filosomas en la parte occidental del Mar Caribe"-4
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Fig. 8.- Corrientes superficiales en el Mar Caribe durante los meses de verano. (Según Anón, 1974).


